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El aposento alto



Os conviene que yo me 

vaya; porque si no me 

fuera, el Consolador no 

vendría a vosotros; 

mas si me fuere, os lo 

enviaré. Y cuando él 

venga, convencerá al 

mundo de pecado, de 

justicia y de juicio. De 

pecado, por cuanto no 

creen en mí; de justicia, 

por cuanto voy al 

Padre, y no me veréis 

más; y de juicio, por 

cuanto el príncipe de 

este mundo ha sido ya 

juzgado. Juan 16:7:11



También vosotros ahora tenéis tristeza; pero os volveré a 

ver, y se gozará vuestro corazón, y nadie os quitará vuestro 

gozo. En aquel día no me preguntaréis nada. De cierto, de 

cierto os digo, que todo cuanto pidiereis al Padre en mi 

nombre, os lo dará. Hasta ahora nada habéis pedido en mi 

nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea 

cumplido. Juan 16:22-24

Todo cuanto 

pidiereis al 

Padre en mi 

nombre, os lo 

dará.         

Juan 16:23



He aquí la hora viene, y ha venido ya, en que seréis esparcidos 

cada uno por su lado, y me dejaréis solo; mas no estoy solo, 

porque el Padre está conmigo. Estas cosas os he hablado para 

que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero 

confiad, yo he vencido al mundo. Juan 16:32-33



La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la 

comunión de la sangre de Cristo? El pan que 

partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de 

Cristo? 1ª Corintios 10:16



... Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; 

como yo os he amado, que también os améis unos a otros

«En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis 

amor los unos con los otros». 

La revelación de sí mismo, su carácter, sus caminos y obras, que 

constituyen la gran esencia de su discurso.



Durante su última comida con sus discípulos, Jesús prepara a los 

once para lo que se iba a suceder. Les da un nuevo 

mandamiento, les insta a que se amen unos a otros, les dice que 

no se perturben, y les insta a que crean en Dios. Cristo les 

advierte de nuevo de su muerte inminente, pero vuelve a 

asegurarles que enviará un Consolador. Estos son sus amigos y 

les dice: «Éste es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, 

como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que éste, que uno 

ponga su vida por sus amigos».



Jesús, dejando su trono de gracia…



«No se turbe vuestro corazón», si «creéis en Dios, creed también 

en mí», ¡Es consuelo es para el corazón de sus seguidores. 

«crean en Dios, y también  crean en mí». Es una fe que va mucho 

más allá de todo lo que les habia dicho hasta ahora. Habla 

claramente de su persona como igual al Padre. El es el que bajó

del cielo y conoce al Padre y vino a hacer su voluntad. 





«voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y ... vendré otra vez 

[tiempo presente intenso en ambas partes, dando seguridad de 

los hechos futuros], y os tomaré a mí mismo, para que donde yo 

estoy, vosotros también estéis». Esto es más que una recepción 

para encontrarse con él en el aire (1ª Tesalonicenses 4.17). 



Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: 

Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que 

también tu Hijo te glorifique a ti; como le has dado potestad 

sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le 

diste. Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único 

Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado. Yo te 

he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste 

que hiciese. Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, 

con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo 

fuese. Juan 17:1-5



No ruego que los quites del mundo, sino que los 

guardes del mal.  No son del mundo, como tampoco yo 

soy del mundo. Santifícalos en tu verdad; tu palabra es 

verdad. Como tú me enviaste al mundo, así yo los he 

enviado al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí 

mismo, para que también ellos sean santificados en la 

verdad. Juan 17:15-19



Mas no ruego solamente por estos, sino también por los 

que han de creer en mí por la palabra de ellos, para que 

todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que 

también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo 

crea que tú me enviaste. La gloria que me diste, yo les 

he dado, para que sean uno, así como nosotros somos 

uno. Juan 17:20-22


	Slide 1
	Slide 2
	Slide 3
	Slide 4
	Slide 5
	Slide 6
	Slide 7
	Slide 8
	Slide 9
	Slide 10
	Slide 11
	Slide 12
	Slide 13
	Slide 14
	Slide 15

